
R a m í r e z  L u e n g o , J o s é  L u i s , Breve historia del español de América, Madrid: 
Arco/Libros, 2007, 95 páginas.

El descubrimiento de América constituye sin duda uno de los m om en­
tos de mayor trascendencia en la historia del español. La conquista y colo­
nización de las nuevas tierras originaron una  enorm e extensión del idio­
ma que desembocó en una gran heterogeneidad dialectal. Estudiar este 
conjunto de variedades en sincronía constituye una ardua tarea que cuen­
ta con una im portante bibliografía, al igual que sucede con el análisis his­
tórico1. El esfuerzo es aún mayor, tanto si se adopta una perspectiva como 
otra, cuando se trata de reducir todo ese material a unas pocas páginas 
introductorias pero sin caer en simplificaciones generalizadoras. No obs­
tante, esta labor de síntesis ya ha dado sus frutos en la colección Cuadernos 
de Lengua Española de Arco/Libros. En el caso de la visión sincrónica, con 
la obra de María Vaquero de Ramírez El español de América ( 1996)2; desde 
una perspectiva diacrònica, con la de José Luis Ramírez Luengo Breve his­
toria del español de América (2007). El autor de esta última señala desde la 
introducción que su objetivo, según pone de manifiesto el título de la 
obra, es tratar de explicar de m anera sintética la evolución que la lengua 
española experim en ta  en el Nuevo M undo desde la época del 
Descubrimiento3. Se trata, pues, de una obra en la que Ramírez Luengo 
pretende hacer un acercamiento introductorio a la historia del español de 
América. Sin embargo, no debe considerarse exclusivamente un manual

1J. A. Frago Gracia (1999), Historia del español de América, Madrid: Gredos; J. L. Rivarola (2000), 
El español de América en su historia, Valladolid: Universidad de Valladolid; J. Sánchez Méndez (2003), 
Historia de la lengua española en América, Valencia: T irant lo Blanch.

2 Se distribuye en dos cuadernos: El español de América I (Pronunciación) y El español de América II 
(Morfosintaxis y Léxico).

3 Los fenóm enos se ejemplifican con escritos coloniales y postcoloniales (siglos xvi al xix) de tipo­
logías textuales diversas y procedentes de diferentes regiones. En ellos aparecen citados el año y el 
lugar (la ciudad o, en su defecto, el país) en  que se data el texto pero  no  se especifica la fuente con­
creta. A unque sabemos, por indicaciones del autor que estos proceden de diferentes corpora de docu­
m entación am ericana o de  CORDE, podría ser aconsejable utilizar algún tipo de referencia que indi­
que la procedencia  específica.
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de iniciación, ya que, si bien para un  público sin conocimiento sobre la 
materia sí podría servir como tal, también los especialistas pueden  acer­
carse a ella como obra de consulta con el fin de conocer las parcelas que 
están aún sin investigar o que requieren un análisis más profundo. Se seña­
la en este sentido la escasez de estudios dedicados al nivel morfosintáctico 
en la dialectología hispanoamericana, la poca atención prestada a la dis­
tribución sociolingüística del yeísmo en épocas pasadas o al em pleo de 
usted como fórmula de confianza en las áreas centrales de Colombia. Otras 
parcelas que requieren un análisis más exhaustivo son el cambio se lo > se 
los4, el estudio de ser y tener como auxiliares en los tiempos compuestos, los 
usos y valores de he cantado y la oposición significativa que se establece 
entre esta forma y el pretérito canté.

Ramírez Luengo repasa la situación histórico-social del español y los 
cambios internos producidos en la lengua5 desde el m om ento de su arrai­
go en el Nuevo M undo durante el período colonial6, época caracterizada 
por una situación diglósica español-lengua(s) indígena(s) y de estatus 
urbano, hasta los procesos independentistas, en que se desarrolla la con­
solidación de la hispanización lingüística de América. No obstante, en esta 
visión general se observa una escasa alusión a las situaciones de conflicto 
que se produjeron entre las lenguas autóctonas y el castellano, entre el 
deseo de expandir el idioma y el de m antener (generalmente, por cues­
tiones de índole religioso) a los indígenas en sus propias lenguas. No se 
m enciona cuál fue la política española oficial en este sentido.

Tras una breve introducción, la obra se articula en to rno  a cuatro ca­
pítulos de extensión similar. El prim ero de ellos está dedicado a “Los orí­
genes del español de América” y los otros tres se centran en los distintos 
niveles del sistema lingüístico: “Fonética-Fonología” (capítulo 2), “Mor- 
fosintaxis” (capítulo 3) y “Léxico” (capítulo 4). El trabajo se cierra con una 
serie de ejercicios de com probación del conocimiento para los que se ofre­
cen las soluciones, que constituyen verdaderas recopilaciones de los aspec­
tos más relevantes. Al final del libro puede consultarse una  “bibliografía 
m ínim a”, guía para posteriores acercamientos a la diacronía del español 
americano.

La situación lingüística de la época de la colonización, el nacimiento 
de un español propiam ente americano, su expansión por el continente, 
etc., constituyen algunos de los aspectos preliminares que se abordan en 
este prim er capítulo. Se insiste en dos características fundam entales de la

4 C uando se tiene un  referente plural y lo (la) indica un singular.
5 Se trata de un m om ento  de extraordinarios cambios, especialmente en  el nivel fonológico: vela­

rización de /S /, origen del seseo-ceceo, prim eros datos de yeísmo, etc. En relación al morfosintácti­
co, cabe señalar la configuración de los valores m odernos de ser y estaro la especialización sintáctica 
de haber para las formas compuestas frente  a tener, que  se reserva para indicar posesión.

6 Finales del siglo XV en las Antillas, siglo XVI en  la mayor parte del continente  y siglos XVII-XVIII 

para algunas zonas marginales.



lengua española en la época del descubrimiento: su extensión y su variación. 
La prim era hace referencia a la distribución geográfica del castellano por 
las distintas regiones peninsulares, lo cual origina un proceso de castella- 
nización progresiva que hace que se emplee en campos anteriorm ente 
reservados al latín. La segunda engloba las variedades diastráticas y diató- 
picas de la lengua'. Esta última es fundam ental para explicar el nacimien­
to del español de América como resultado de un proceso de koineización8, 
que se da por primera vez en el español antillano pero que se repite en las 
distintas áreas. Ramírez Luengo matiza, pues, la trascendencia de este pri­
mer español criollo. De la heterogeneidad de las variedades castellanas se 
otorga especial importancia a las hablas andaluzas9 en la configuración del 
canario10 y del español hablado en América. En este sentido, se alude a la 
cuestión demográfica a partir de los clásicos trabajos de P. Boyd-Bowman.

Dentro del ámbito de la influencia andaluza en el español americano, 
hay que señalar que buena parte del segundo capítulo, “Fonética y 
Fonología”, hace referencia a la polémica del andalucismo11. El seseo y el 
yeísmo se reparten prácticamente el resto. Se insiste en que desde su lle­
gada a América, el español presenta dos pronunciaciones: la distinguido- 
ra y  la confundidora (con dos realizaciones: seseante y ceceante) que con­
viven en el mismo espacio geográfico. Como resultado del proceso de koi­
neización se impone el sistema confundidor seseante como característico 
del español americano. El yeísmo ocupa también una parte im portante de 
este capítulo. Se explica el fenóm eno y su desarrollo histórico. Ramírez 
Luengo analiza la distribución geográfica de las realizaciones / y /  y / Z /  
con especial atención al rehilamiento.

El capítulo dedicado a la morfosintaxis se centra fundam entalm ente 
en la distribución, historia y tipos de voseo. También se señalan algunos 
aspectos en los que el español de América se muestra más arcaizante que 
las variedades peninsulares: definición de los empleos de ser y estar, m an­

7 Se establecen dos grandes grupos: el meridional (Andalucía y Canarias con  Extremadura) y el 
norteño (centro-norte peninsular con  las zonas vascófonas).

8 Se observa, n o  obstante, que se em plean  conceptos que se definen posteriorm ente, com o es el 
caso de koiné, que no se explica hasta la página 22 pero que aparece previamente usado en las 15 y 21.

9 Las características de base andaluza se dividen en  los diferentes niveles lingüísticos. En el foné-  
tico-fonológico se alude fundam entalm ente al seseo  y ceceo , al yeísmo, a las alteraciones de /-s , -r, -1/  
implosivas o a la pérdida de / - d - /  final e  intervocálica. D esde una perspectiva morfosintáctica, se hace  
referencia al uso del sistema et im ológ ico  de elídeos de tercera persona y a la pérdida de vosotros (d u d o ­
so) y su sustitución por ustedes co m o  plural de tú  y usted. En cuanto al léxico, se insiste en  que desde  
la ép oca  colonial se docum entan  andalucism os ( búcaro, maceta, rancho) en  las variedades americanas.

10 Recuérdese en este sentido que la ocupación  de las Islas Canarias, incorporadas a la Corona  
castellana entre 1479 y 1496, fue llevada a cabo fundam entalm ente por andaluces, d e  ahí que pueda  
considerarse un  ensayo de lo  que posteriorm ente ocurriría en el nuevo continente.

11 Ramírez Luengo considera más que justificada la influencia andaluza, especia lm ente en  el 
nivel fonético-fonológico, a partir de los siguientes argumentos: la semejanza entre parte del español 
de América y el andaluz, la dem ostrada mayoría de los co lonos de origen andaluz y la presencia de  los 
fen óm en os que aparecen en Am érica en  la Andalucía de los siglos xrv y XV.



tenim iento de haber con valor tem poral y de ser como auxiliar en los tiem­
pos compuestos.

En el cuarto y último capítulo, dedicado al léxico, Ramírez Luengo 
analiza el proceso llevado a cabo po r los prim eros colonizadores para desa­
rrollar una terminología apropiada que sirviera para designar una realidad 
totalm ente nueva. Alude a dos mecanismos fundamentales: el empleo del 
léxico ya existente o el uso de voces indígenas12. En este punto se intro­
duce el concepto de lengua general a propósito de la exposición de la gran 
variedad de lenguas amerindias. Finalmente, se reservan algunos aparta­
dos para explicar la introducción en el léxico americano de voces proce­
dentes de otras lenguas europeas, marinerismos y palabras de origen afri­
cano.

La originalidad de Breve historia del español de América en el ámbito de 
las obras dedicadas a esta materia se encuentra  en su carácter sintético e 
introductorio. En general, los fenóm enos lingüísticos son expuestos con 
claridad, aunque en ocasiones, como ocurre con el seseo-ceceo, de mane­
ra excesivamente escueta. No obstante, se observan algunas carencias 
inevitables en un libro que abarca un eje tem poral tan amplio. De este 
modo, no se alude en ningún m om ento  a la influencia de las lenguas indí­
genas en  la pronunciación del español de América. En este punto, aunque 
se trate de tesis hoy superadas, se echa en falta la exposición de alguna de 
las hipótesis tradicionales sobre este aspecto, como la de Rodolfo Lenz 
para el español de Chile o la alusión al sustrato náhuatl para explicar las 
vocales caedizas, fenóm eno al que no  se alude en la obra. Tampoco se m en­
cionan los procedimientos de adopción de los indigenismos léxicos. No 
obstante, los aspectos fundam entales de las peculiaridades del español 
americano son expuestos en un estilo divulgativo gracias al cual el lector 
obtiene de m anera breve una visión general de la historia del español de 
América.

E l e n a  L ea l  A bad

Universidad de Sevilla

12 Resultan interesantes los porcentajes que presenta en relación al cam po sem ántico que abar­
can: flora (29,2%), organización social (14% ), fauna (12,5% ), m inería (7,4%), prendas de vestir 
(7,2%) o  alimentos (6 ,8 %).


